
 
 
 

 
 

Nuestra identidad 

El MODEP es parte de una generación revolucionaria que recoge la herencia de décadas de 
lucha popular en Colombia y América Latina. Surgimos como expresión de sectores 
organizados que, desde diferentes territorios y causas, apuestan por una transformación 
radical de la sociedad y la construcción de poder popular. 

Nuestra identidad está forjada en la resistencia, en el feminismo, en la defensa de la 
diversidad, en el internacionalismo y en la lucha contra todas las formas de opresión. Somos 
una organización con principios firmes y vocación de poder para el pueblo. Creemos que 
Otro Mundo y Otra Colombia son posibles, y luchamos cada día para hacerlos realidad con 

coherencia, compromiso y esperanza colectiva.

 

Luchamos por la construcción de una sociedad libre y emancipada. Nos oponemos 
a los distintos sistemas de opresión y formas de dominación 

Nuestra lucha es por una transformación profunda que acabe con todas las formas de 
opresión: basadas en relaciones de clase, sexo, género, etnia y diversidad humana. —; 
luchamos por revolucionar todas las ideas que prologan las relaciones injustas, desiguales y 
de explotación. El sistema actual, basado en la desigualdad y la explotación, ha puesto en 
riesgo la vida misma. 

Creemos que es posible una sociedad libre, justa y solidaria, construida desde las resistencias, 
los saberes y las alternativas que los pueblos ya están tejiendo. La emancipación no es un 
sueño lejano: es una tarea urgente y colectiva.

 

Somos anticapitalistas y antiimperialistas 

Nos oponemos a un sistema que concentra la riqueza, explota a los pueblos y destruye la 
naturaleza. El capitalismo imperialista profundiza las desigualdades, mercantiliza la vida y 
pone en riesgo el futuro del planeta. 

Luchamos por una sociedad justa, solidaria y soberana, donde la riqueza se distribuya, los 
pueblos decidan su destino y el bienestar colectivo esté por encima del lucro. Es posible 
construir un mundo donde vivir bien no sea privilegio de unos pocos, sino derecho de todos 
y todas.

 



 
 
 

 
 

Promovemos la emancipación de las mujeres, de las niñas, de las diversidades sexo-
genéricas, y por la transformación profunda de las masculinidades: Luchamos contra 
el patriarcado 

Luchamos por una sociedad donde todas las personas vivan libres de violencia, desigualdad 
y discriminación de género. Nos oponemos al patriarcado como un sistema histórico de 
dominación que atraviesa todos los espacios de la vida, y que oprime especialmente a 
mujeres, niñas y cuerpos feminizados, pero también afecta a los hombres bajo sus propias 
reglas de poder. 

Nuestro feminismo es revolucionario: impulsa la libertad, la autonomía, la diversidad sexual 
y la transformación de las masculinidades. Promovemos vínculos afectivos sanos, la ruptura 
de roles impuestos y una vida donde cada quien pueda ser y decidir plenamente. La 
revolución será feminista y antipatriarcal, o no será.

 

Reafirmamos la diversidad humana en oposición a los sistemas de opresión y formas 
de dominación 

Colombia es profundamente diversa, y esa diversidad —cultural, étnica, territorial, social— es 
una de nuestras mayores fortalezas. Nos oponemos a los sistemas que históricamente han 
excluido, discriminado y silenciado a pueblos y comunidades por no encajar en lo 
hegemónico. 

Defendemos todas las formas de ser, de vivir y de pensar. Valoramos los saberes, las luchas 
y las voces que han sido negadas, porque en ellas está la posibilidad de una sociedad más 
justa, plural y libre. La diversidad no divide: construye. Y la historia la escriben los pueblos.

 

Luchamos por un mundo donde la vida se sostiene a través del cuidado mutuo entre 
los seres que la componen 

Defendemos la vida en todas sus formas y luchamos por un modelo que cuide la tierra, los 
cuerpos y los vínculos que nos sostienen. Nos oponemos a un sistema que explota la 
naturaleza y rompe los lazos humanos. 

Proponemos un nuevo modo de habitar el mundo: justo, ecológico, feminista y colectivo. La 
agroecología, el reconocimiento de la naturaleza como sujeto de derechos y el cuidado 
como práctica política son claves para garantizar soberanía, dignidad y futuro. La vida no se 
explota: se cuida, se defiende y se transforma.

 



 
 
 

 
 

Somos antifascistas 

Nos organizamos contra el avance del fascismo, que hoy se disfraza para negar derechos, 
reprimir al pueblo y sostener el poder de las élites. Luchar contra el fascismo es defender la 
libertad, la vida y la dignidad. 

Frente al miedo, respondemos con resistencia colectiva. Creemos en la fuerza de los pueblos 
para detener la opresión y construir una democracia real, popular y emancipadora. 
Rebelarse es justo, necesario y posible.

 

Somos internacionalistas: apoyamos la lucha, la solidaridad y la unión de los pueblos 

Nuestra lucha en Colombia es parte de una causa global por la dignidad, la justicia y la 
libertad. Nos solidarizamos con los pueblos del mundo que resisten la opresión y construyen 
alternativas al capitalismo, al imperialismo y a todas las formas de dominación. 

Creemos en la unidad internacional de los pueblos como fuerza transformadora. Junto a 
otros procesos en América Latina y el mundo, tejemos alianzas para avanzar hacia una 
sociedad soberana, solidaria y verdaderamente libre.

 

Defendemos el derecho a la rebelión y a construir sociedades alternativas a los 
sistemas y formas de dominación 

Rebelarse frente a la injusticia no solo es justo, es un derecho de los pueblos. Luchamos por 
construir poder popular, organizar la esperanza y levantar alternativas reales al sistema 
dominante. 

No aceptamos la criminalización de la protesta ni del pensamiento crítico. Nuestra acción es 
colectiva y cotidiana: en la calle, en la comunidad, en la palabra y en la práctica. Otra 
Colombia y otro mundo sí son posibles, y los estamos construyendo desde abajo, con 
dignidad, solidaridad y convicción. 

 

Avivamos el espíritu juvenil para la acción revolucionaria 

La rebeldía, el deseo de transformación y la pasión por un futuro justo viven en nuestro 
espíritu juvenil, más allá de la edad. Luchamos por una juventud crítica, colectiva y creativa, 
que rompa con la apatía y el conformismo que el sistema impone. 



 
 
 

 
 

Rescatamos las raíces ancestrales y los saberes populares para construir, junto a las nuevas 
generaciones, una sociedad sin opresiones. Promovemos la unión intergeneracional como 
motor para cambiarlo todo. Porque soñar y luchar por otro mundo es una tarea de todas las 
edades.

 

Impulsamos y construimos Otra Colombia Posible 

Soñamos y luchamos por una Colombia soberana, libre, justa y orgullosa de su pueblo. Una 
Colombia donde el bienestar colectivo, la solidaridad, el trabajo digno y el respeto a la vida 
sean el centro. 

La Otra Colombia Posible nace de las luchas populares, de la memoria rebelde y de las 
propuestas que se enfrentan al capitalismo, al patriarcado y al racismo. Construirla exige 
organización, movilización y poder popular para transformar de raíz esta sociedad. Sí, es 
posible un país sin opresiones, y estamos en camino de hacerlo realidad.

 

Estamos al servicio y somos parte del pueblo. Servimos a la bella causa de la libertad 
de los oprimidos de los que hacemos parte 

Somos pueblo y luchamos desde el pueblo. Nuestra práctica revolucionaria se guía por el 
compromiso de servir colectivamente, superar el individualismo y construir una sociedad 
justa desde las necesidades y sueños de los sectores populares, con vocación de poder. 

Creemos en la fuerza transformadora del pueblo organizado. Promovemos la solidaridad, el 
cuidado, la conciencia crítica y la acción colectiva, porque solo el pueblo salva al pueblo. La 
libertad de los oprimidos es también nuestra causa y nuestra tarea. 
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